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 “Hay un lugar que no es lugar, de un tiempo que no es tiempo, donde las formas de la mente toman cuerpo hasta hacerse reales”

   El abogado llegó con sus últimas fuerzas hasta la confitería céntrica, donde ese día y por invitación de la empresa todos festejaban el fin de año, y se desplomó, zambulléndose sobre la mesa arrastró con el peso muerto de su cuerpo cuanta botella, plato y copa la habitaban. Los parroquianos, a sabiendas de una manifiesta enemistad, orientaron su mirada hacia Luna, quien ante la intimatoria actitud bajo la vista evidenciando algún signo de culpa.

   El enfrentamiento, producto de una traición que ambos consideraban mutua, era relativamente reciente, si hasta hay quienes dicen que años atrás supieron tener un vínculo amigable. Pero los años, como un ácido, lo fueron corroyendo.

   El doctor Alfredo Ortiz Viamonte añoraba las épocas doradas en que su poder económico se extendía, como el agua que se infiltra entre los muros, hasta los más encumbrados estratos del poder político y, por añadidura, el judicial, Ni hablar del que había llegado a ostentar  su padre cuando estas pampas eran el granero del mundo.
    Por lo bajo y más de una vez,  Biondino, el correntino que había servido desde sus años mozos al viejo patriarca, lo rememoraba calidamente como un "flor de hijo de puta". Claro está que, frente al doctor Viamonte y cuando aquel citaba a su padre, Biondino no hacía más que desplegar halagos a la figura del honorable viejo. El correntino era patético, tristemente patético, pero no era el único que, como la máscara teatral, mostraba las dos caras: la del resentido dependiente y la del solícito alcahuete.

     Hasta cuando Don Alfredo, orgulloso de la virilidad de su padre, mencionaba cómo correteaba  a las chinitas de la estancia, más de uno estallaba en una risa cómplice. Si Sarmiento se había referido a la clase gobernante de su tiempo como una oligarquía con olor a bosta, bien podría afirmarse, en el caso del viejo Viamonte, que se trataba de bosta con olor a bosta.

      La fortaleza de Ortiz Viamonte,  asentada entonces en su poder económico, que alguna vez le permitió comprar influencias, poco a poco se había iba debilitando, como su salud, pero la billetera seguía siendo útil (o no) para rodearse de aduladores, miserables que vendían su dignidad por mantenerse bajo su ala, mendigando protección. Es así que últimamente algunos ya tibiamente se animaban a contradecirlo, algo hasta hace un tiempo atrás impensado. Luna nunca accedió al  tibio rol de sus compañeros, por eso, yendo siempre un poco más allá, el último tiempo se atrevía no solo a contradecirlo sino a enfrentarlo. Claro que la relación de fuerzas distaba de ser equitativa, pero su fortaleza estaba humildemente apoyaba en la propia certeza de que hacía lo justo y correcto.                              

    Pero Luna tenía también otro poder, oculto, un don que poco tenía que ver con lo material, y como todo lo innato no tiene valor material con que se pueda adquirir, de ahí que siempre él mencionaba que los más caro es lo que no tiene precio. En uno de los enfrentamientos previo al deceso, Luna lo increpó diciéndole que el podría adquirir una mansión pero jamás podría comprar  un hogar, asimismo podría tener a su lado la más bella de las mujeres pero jamás un amor. Estas cosas hacían estallar en ira a Viamonte,  porque en su interior sabía que era verdad.

    La arcana capacidad de Luna consistía en que muchos de sus sueños terminaban convirtiéndose en reales, según él al menos, ya que es imposible para humano alguno, hasta el momento,  poder corroborar la certeza de los sueños ajenos.

Razón ésta por lo que la credibilidad en los dichos de Luna estaba exclusivamente vinculada a la confiabilidad que a cada uno podía él transmitir; de todos modos, nunca nadie pudo corroborar su eficacia. A su vez, un detalle  siempre había alentado la de por si natural duda y hasta irónicas sonrisas entre sus compañeros de oficina, principales oyentes de sus aventuras oníricas, y es que, según el mismo Luna manifestaba, muchos sueños habían sido premonitorios, pero cuando él se anticipaba a contarlos los mismos se abortaban. Entonces, sucedía algo lógico: cuando los contaba, ya habían sucedido; por lo tanto, iba detrás de lo hechos.  Esto lo fastidiaba, porque en el fondo le agradaba poder ser reconocido por su facultad paranormal. Sin embargo, hasta entonces, sólo había ganado reputación como tipo raro, pintoresco  o desequilibrado, entre los más duros.    

   Luna fue quien dio forma al mito, quien se encargó de crearlo, aunque debería decir difundirlo, porque crear suena a invento, y éste para nada era el caso. Ésa fue su carta guardada, el arma secreta y letal que, hasta el momento, nunca había puesto en práctica por no hacer daño.      

   En una oportunidad, Clelia, la secretaria del gerente de tuno, se plantó molesta ante tanta supuesta farsa:

- Escuchame, Lunita, si tan premonitorios son tus sueños, ¿por qué nunca sacaste provecho de ellos, anticipándote a lo que te sucedería?

   Luna, que tenía clara la respuesta, pues él mismo en alguna oportunidad se había formulado la pregunta, respondió sin dudar ni exasperarse:                                                                                                                                

 - Clelia, lo mío es un don del cual uno mismo no puede sacar provecho. ¿Alguna vez escuchaste, por ejemplo, sobre un sanador que se cure a sí mismo?                       

   Esta afirmación se sustentaba sólo en su propio discurso, según el cual hasta había salvado vidas contando sus sueños trágicos al protagonista: accidentes, robos, enfermedades y tantas otras situaciones desgraciadas.

   Clelia, sin aceptar la explicación, refutó:

 - Ah, bueno, ahora tenemos un manosanta entre nosotros. Compañeros, les presento al pai o hermano Luna. ¿Cómo preferís que te llamemos? No, no, charlatán te queda mejor.

   Todos rieron, en tanto  Luna, frente a tan injustificada agresión, tragó saliva para no contestar y sin más se retiró, considerando en vano realizar más comentarios ante quienes consideraba unos necios. No obstante, sabía que alguno de ellos, no  totalmente incrédulo, callaba para no  ponerse en evidencia delante del resto.  

    Pero hubo un momento de corte, un punto de inflexión, un diciembre de 2008, cuando en una fuerte discusión, que casi llega a las manos, entre Luna y Viamonte, el primero amenazó, ante la sorpresa de algunos y la risa nerviosa de otros: “Yo lo voy a soñar, Viamonte, le juro que voy a soñar con su muerte, y le aseguro que nunca va a saber hasta que llegue el momento, porque a nadie se le voy a confiar”. Pero Ortiz Viamonte no respondió, ni se enojó ni se río. Luego, todos callaron y los rostros se tornaron circunspectos, porque íntimamente temieron, frente a la fuerte convicción en sus afirmaciones.  

   Y es que comprendió que frente a  las reiteradas ofensas y desprecios de los que era receptor últimamente por parte de Viamonte, había  tres  alternativas para hacer justicia: la de Dios, para la cual consideró éste un caso que no ameritaba la suficiente gravedad  como para distraer a la divinidad; la de los hombres, en los tribunales, a la que no consideraba de las más ecuánimes; y una tercera,                                                                                                     la propia, o mejor dicho, la de los arcanos ocultos, a quienes inconscientemente dejaría en libre accionar.

   Cuando el desenlace fatal llegó, alguien denunció anónimamente ante la policía que Ortiz Viamonte venía siendo amenazado de muerte por un empleado de su firma, señalando a Luna como responsable. Los testimonios eran lapidarios en su contra, había varios testigos presenciales de los últimos enfrentamientos, como así también del hostigamiento por parte de Viamonte.       

   “El dicente, Ángel Luna, manifiesta que conocía al occiso desde  hacía más de veinte años, que es verdad que últimamente no mantenía una buena relación con él, pero que hacía varios días no tenían contacto y los últimos encuentros habían sido en presencia de testigos. Hasta que lo vio esa tarde, aproximadamente 17 horas en el bar Pretoria de Corrientes y Libertad,  en donde falleció. Que lo que manifiestan sus compañeros, sobre sus sueños y las amenazas vertidas al fallecido, eran simplemente fantasías que inventaba para hacer más llevaderos sus tediosas jornadas laborales” – declaró Luna en la tercera ante el inspector Serrano. 

   Serrano caratuló la causa inicialmente de muerte dudosa, pero el caso se cerró, poco después de la autopsia, con el certificado forense de fallecimiento por paro cardiorrespiratorio. Las declaraciones de sus caseros sustentaban la misma, al testimoniar que tomaba abundantes psicofármacos, bebía importante cantidades de alcohol y que, si bien su salud no era buena, se trataba de un hombre fuerte, porque otro no podría tolerar tanta ingesta. Dorita, el ama de llaves, contó al juez: “Siempre le decía que consultara al médico y dejara de automedicarse”.

    Pero, desde el comienzo de las investigaciones, el oficial tuvo una improbable certeza que le generaba una doble y extraña sensación: de admiración, por un lado, por estar frente al inimputable ideólogo con la facultad para diseñar un curioso  e inviolable mecanismo  del crimen  perfecto,  y,  a la vez, de temor frente a  lo desconocido, lo inexplicable, lo que surgido de un lugar que no es lugar, de un tiempo que no es tiempo, puede materializar los más terribles sueños.

